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Las tres rejas
de la palabra

POR RAB. MARCELO KORMIS

Este Shabat cumplimos un año
estudiando juntos la parashá de la
semana. En lo personal ha sido muy
gratificante compartir con ustedes este
espacio. Lo que comenzó como una
columna dedicada a reflexionar sobre
algunas ideas centrales de la parashá,
se ha ido transformando con el tiempo
en una columna seguida por muchas
personas que semana a semana se
nutren de los mensajes milenarios de
nuestra tradición. Muchos lectores de
esta columna se me acercan
frecuentemente para discutir y debatir
diversos contenidos que aquí hemos
estudiado. Gracias a estas
conversaciones he podido profundizar
en temas que para ustedes son
importantes, siempre en un lenguaje
fácil de entender, sencillo, tratando de
compartir mensajes claros para
debatirlos cada Shabat. Gracias a cada
uno de ustedes que semanalmente leen
esta columna y encuentran en ella
inspiración para sus vidas.

Después de esta introducción,
centrémonos en el contenido de la
parashá de esta semana. Entre otros
temas, esta parasha nos habla sobre el
valor de la palabra. En un mundo en el
cual la palabra ha perdido su fuerza y
ya no tiene el peso que tuvo en otros
momentos de la historia de la
humanidad, la Tora nos recuerda que
una persona debe hacer lo que sale de
su boca y no profanar su palabra
(Bemidbar 30:3). Una posible receta
moderna para devolverle el valor a la
palabra, sea quizás el siguiente relato
sobre un rabino y su discípulo. Cuenta
este relato que el joven discípulo había
llegado muy agitado a la casa del
rabino, y después de reponer el aire por
algunos segundos le dijo:

�Maestro, me he enterado que el
día de hoy un amigo tuyo estuvo
hablando muy mal de ti...

�¡Espera! �lo interrumpió el
rabino-. ¿Hiciste pasar por las tres rejas
lo que me vas a contar?

�¿Las tres rejas? �preguntó su
discípulo.

�Sí. La primera es la verdad. ¿Estás
seguro que lo que quieres decirme es
absolutamente cierto?

�No. Lo oí comentar a unos
vecinos.

�Al menos lo habrás hecho pasar
por la segunda reja, que es la bondad.
Eso que deseas decirme, ¿es bueno para
alguien?

�No, en realidad no. Al contrario...
�La última reja es la necesidad. ¿Es

necesario hacerme saber eso que tanto
te inquieta?

�A decir verdad, no.
�Entonces... �dijo el rabino

sonriendo�, si no es verdadero, ni
bueno, ni necesario, sepultémoslo en el
olvido.

Devolver la palabra a su sitial de
honor es quizás uno de los desafíos más
grandes que tenemos como sociedad.
La Tora nos invita a intentarlo,
cumpliendo aquello que prometemos y
siendo fieles a lo que decimos. Antes de
hablar preguntémonos entonces: es
verdad lo que vamos a decir, es bueno,
es necesario. Si no lo es, guardémoslo
entonces en el olvido.

Shabat Shalom.

Seguro que todos saben de qué se trata
el versículo anterior. Efectivamente; co-
rresponde al episodio en que Abraham
discute con HaShem para hacerlo de-
sistir de su determinación de destruir
a Sodoma y Gomorra debido a la ini-
quidad de sus habitantes (Génesis
18:32). La mención a los diez se refiere
a diez hombres justos y recordemos,
además, que este diálogo es la culmi-
nación de un arduo regateo por parte
de nuestro Patriarca.

Los invito, ahora, a entrar en el te-
rreno de la ficción e imaginarnos que
D's se presenta ante cada uno de noso-
tros para informarnos que ha decidido
castigar al pueblo judío por su mal com-
portamiento. La  escena podría ser
como sigue, solicitando indulgencia por
la necesaria adaptación:

N (Nosotros): �Pero, ¿cómo?, ¿por qué?
D (D's): Porque hicimos un pacto en

el que ustedes se comprometieron a
cumplir los preceptos y convertirse en

¿Pasaríamos la prueba?

«Y porfió (Abraham): 'No
se irrite ahora el Señor y
hablaré sólo una vez más:
quizás haya allí diez'. Y
replicó D's: 'No destruiré
por los diez'».

POR HÉCTOR GOLDFARB S.

luz para las naciones.
N: ¿Cuáles preceptos?
D: ¿Cómo que cuáles? Los 613, o no

te acuerdas de los 248 positivos y 365
negativos.

N: Pero es que son una enormidad.
¿Quién puede?

D: Increíble tu mala memoria, no te
acuerdas cuando dije: «Los manda-
mientos cuya observancia te ordeno
hoy no te son ocultos ni están lejanos.
No están en el cielo para que digas:
'¿Quién subirá por nosotros al cielo
para alcanzarlos para que podamos
cumplirlos?' Tampoco están del otro
lado del mar para que digas: '¿Quién
cruzará el mar para alcanzarlos para

que podamos cumplirlos?' La palabra
está muy cerca de ti, en tu boca, en tu
corazón, para que puedas cumplirla.»
(Deuteronomio 30:11-14). No obstante,
como te tengo compasión te pido cum-
plas 500 de ellos.

N: Vamos, que descuento es ese.
Apenas un 18%?

D: Bueno, te parece que sean 400.
N: Estaría bien si fuera lo único.

Pero resulta que además debo conocer
la legislación tributaria, para no ene-
mistarme con el Fisco

D: Digamos 300.
N: ¿Y que hay del Reglamento del

Tránsito y otras gabelas? Esas también
me las tengo que conocer.

D: ¿Y si fueran 200?
N: ¿Y que pasa con la Halajá? ¿Es

que acaso se puede cumplir una mitzvá
sin conocer la Ley?

A estas alturas del cuento se habrán
dado cuenta que argumentar con un ju-
dío no es fácil. Ni siquiera para D´s.
Pero éste, en su infinita benevolencia,
está dispuesto a transigir y continúa
reduciendo sus condiciones. Hasta el
punto que sigue.

D: ¡Basta ya! Perdonaré por el cum-
plimiento de 10 y no me digas que
98,4% es poco descuento. Más aun, se-
rán los más conocidos; es decir, Aseret
HaDibrot. ¿Los estás cumpliendo?

�Al menos, ¿los conocemos? Haga-
mos la prueba, tomemos lápiz y papel
y escribámoslos. No importa el orden.
Después cotejemos con Éxodo 20:2-17
o Deuteronomio 5: 6-18. ¿Pasamos la
prueba?


